
NTIMOS 

-¿A quién se debe este retrato? Dib. GARRIDO 
-¡A nadie, caballero! Lo pintó Romero de Torres y se le pagó al contado. 
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BU f i I. 

PR ECIOS DE S U S C R I P C I Ó N 
( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,20 péselas. 
Semestre (26 — ) 10,40 -
Año (52 — ) 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre {26 ~ ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 -

E X T R A N I E R O 

UNIUN POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 

Agencia exclusiva; MANZANEKA, Independencia, 65fi. 
Semestre $ 6,50 
A ñ o . . . . $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

A£«ncia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S, A., Apartado 605, Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico; D. Manuel Mócete Padilla (Pono») 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 
i ^ ^ ^ ^ ^ ^ J V - - » •-^Jv^lf^J^JVV^^^l^^^^v^,nJ^/vft^v^^^^^^^\rtJ^J^rtftJ^WlJV^•^A^w^J^;^J^J^^ 

POLV5/ IN/rCTÍGÍDA/' 

LEyER>^COnP 
m llirALiDUS PARA IA DEmJCCiON DE TOM 

CLAsr DE ifisrcTos-

Ayuntamiento de Madrid



7.—Suelen verseen las iglesias 

PkONOM EE 

PRONOMBRE 

R A S O 

8 .—Charada 

—Mira ese pobre bich-i como prima 
segun'is en lo alto del prima tercia. 

^Tercia prima segunda nadie y si 
alguien prima segunda lo hará muy 
toao, porque no oigo nada. 

9 , — S a b e a g l o r i a u n c i g a r r i l l o . . . 

ORIENTE 

NC 
VNfcl3lcd 

10.—Militar 

Esclavina 

Septentrión 

p o r D I E G O M A E S I L L A 

50MBQEP®5 

BSAVE 
O-MONTERA-O 

Depllactta segura,- rápida y comptcr 
laineiite Inotensiva del nllo y pela 
GUperfluo que tanto afea a la ntufer. 

ba venta en Perftimcri»% 
í 0. einl Cnm tt Sotí tMMt. I 

u a o n i>t> 

' ' ^^ 7. C A » R E T A \ 7 

11 .—Charada 

-Segundíi prima a la chica ayer, i 
-Puzs prima segunda por iodo. 

12 .—Charada 

—¿Has visio prima segunda, tercia 
cuarta, una tercia prima que debí de
jarme ayer? 

—Prima segunda, cuarta, lodo. 

1 3 . — F r a s e a l a r m a n t e 

s 
P R I M E R O 

14 .—Charüda 

—Tercia prima tercia tras el burro 
y pon de segunda tercia prima la mu. 
la pequeña. 

-- Pues de esa forma me espera buena 
todo en el camino. 

15 .—Quedan p o c o s 

CR/OS 

Cupón núm. 2 
que deberá •compafUr • toda aóLn-

ción que H noa remita con árntüno 

a nneatro CONCURSO DE PASA

T I E M P O S del mes de mayo 

íiiimm 
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TRICOPILO ESTRAGUES 
^^nsn&BuiuiiiiiniiiJiii 

Usándolo dejará ne caerle el cabello y kará que renazcan las hebras 
perdidas, excitando su vitalidad.—B. Estragues.—San Anastasio, 12, 
BADALONA, — De no encontrarlo en su perfumería, contra gir» 

postal de 8 pesetas, lo remite el autor , 

EMBROCACIÓN 
HÉRCULE/', 
^ LINIMENTO Kuivc t Immo 
Cura R E U M A , DOLORES, 
G O L P E S , C O N T U S I O N E S ; 

LUMBAGO. rn*Ti" 
IJnico oroducto WDafloI aue e» íá-
ral V jitisorbiHe oor la oid. de-

das r Centro» f»iin«eéncicoi 
Autor: G. Ferninde i de Mat» 

La Bafiesa (LCOBJ 

GZGNOPINO 

Ruy-Rain 

DATOY 
La mejor crema par* 

el calzado 

HERNIAS 
Kraguerus r ie i i -
l l f i ^ a i aene 

J CflmpQo 
únicu MI-:DICO 
O R T O P É D I C O 

de M A D R I D 
• l i i f usto Fiporoa í 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vino de aaims; fxquisilo para 

meriendas 

Bodegas de LOS CEAS 

I B U E N H U M O R lo vende en l a 

I I S L A D E c t l B A 

I CULTURAL^ S. A. 
I P R O P I E T A R I A D E 

I La Moderna Poesía, PÍ y Margan, 135 

I * 
I Librería Cervantes, Avenid* de itaiia, 62 
I HABANA 

iniJiiiniiiuiiiiv 

PASTILLAS UE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

LAMINOR 
Exijan joyas, relojes LAMINOR, íitiico doublé 
oro 18 quilates.—Caraníiai 10 anos,—Venta: 

jopetLas y bisulfrías fin^s. 
Agenda Laminor: Aparlada 33S-6ARCELONA 

Cvüñ. 

Del The Passing Show. 
—¿Le ha dado resultado el anvicio que publicó en nuestro periódico, pidiendo un vigilante de noche paira su 

almacén? 
—¡Magnifico! El americio apareció ayer por la mañana, y por la noche me han robado. 
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BUEH HUMOa 
SE -íANARlO ILUS rkADO 

Madrid, 13 de m o y o d e 1928 

CHARLAb DOMINICALES 
i Mariiierio sube al palo 

y difc a la niadre mía 
que ya viene San Isidro 
con su cJinla romería! 

Ustedes dispensen e! desí^ogo lírico; 
pero li'cmos ju igado oportuno ordenar 
al consabido marinero de la copla que 
anuncie, desd'í lo alto del palo, la lle
gada del Santo patrón de los Madrilcs. 
(Cosa que tendrá que liacer en seguida 
d obídiente y sumiso hombre de mar 
porque ya se sabe que doiide hay pa-
trÓ7i, no mando, marinero). 

Y dicha cata, pequeña idiotez, pase
mos aü asiuito. 

Bl tama á¿ esta "charla" no se re
ferirá al Santo labrador, sino, más bien, 
a otros labradores forasteros que, des
ee los caínpos .de toda España, se noa 
encajan en nuestros h o g a r e s 
ajyewiis el Caleíidarío nrarca la 
f¿cha, d i diez de may*). 

E l forastero niral ya no es 
el de dntes. El que hoy no a 

' llaga d ü pueblo, t rae peor co-
itrt", mejor tra^je y más dincri-
to... 

Lo que no trae -es el ' consa
bido regalo en las alforjas. 

¡ Q a r o que en vez de aifor-
j as luc'e el hombre una buf an
da de moda, sobre un ter^vo mo
rado de idam, idem\.., (Este 
ídem quiere decir: también de 
trwdaCi 

Bl antiguo palei\) es, lioy, una, 
paleta.-, de colorínes. 

Toda la gama, de füjio.í tier
nos, que actualmente exliibin 
nue.^tros ¡^ollos-psra, lia llegado 
ya a loa pueblos rnáa apartados 
de 'la corte, 

Y no digamos nakla de los 
chanchullos. Har to í están ya de 
ellos en mil rurales Ayunta
mientos. 

El fprastero, que pudiéramos 
llamar "i<)28", no es aquel in-
feilí sandio, que de todo se sor
prendía, y ant'e cualquier bo
bada abría la boca.,. Los foras
teros actuales, si la abren es en 
oasa del dentista. Vienen a ha
cer au3 compras, a orificarse los 

colmillos y a ver a las Corteainas. Lo 
demás, todo lo trs-on sabido. Y nada, hay 
que les aaombre. 

—•¿Queréis ir al Circo?—lea pregun
tamos una noclie, 

—Ya hemoa visto el "Krone" , que 
estuvo en el pueblo durante uaa se
mana. 

—^Bueno: entonces iremos 'el domingo 
a los toros. 

^ i D é j a n o s de toros! . . . ¡Fuimos en 
Toledo a ver a Cagancko y no quere
mos más g¡tanadas\,.. 

—¿Y el M'Useo de Pinturas?--. ¡Esc 
no lo tenéis en Villapardal, . . 

-—Pero es ígiual. Porque liemos visto 
una de cuadros de Goya en todos los 
papeles, que ya es-tamos hartos de es-
tajniias... 

Dib. S I LEÑO.—Madrid, 

—Entonces, ¿qué queréis ver en los 
Madriles?.. . 

—^Hombre, como ver nos gustaría vi^r 
las pantorrillas a la Constanzo, o las 
caderas a las Pinillos... En fiíj, "revis
t a s" de esaa con guapos y ricos vesti
dos, que no tapan Jirf de la persona... 
De eso no tenemos en. el jiuebio, p w -
que r'eaidta muy caro.., P e r o de lo de
más estamos tan ciüeradiis como vos
otros. 

Y así es la verdad, queridos lectores. 
¡ A cualquier hora se entretiene un 

fora.5tero de los actuailes viendo la Ca
sa de Fieras 1... 

Para que se sorprendan un poco es 
preciso ^alseñarles a "Azor in" , a Mu
ñoz Seca, a Buscarini o a otroa ejem
plares literarios, de los que apenas ven
den ejemplares. 

¡Eso les entusiasma!... ¡ C o 
nocer de vis» a los vaiores. in
telectivos que viven siempre en 
ia corte k s infla de orgullo I... 

Pero fuera de Semejante cu-
r i o s i d a d infantil, los isidros 
"1938" son tan señoritos de Ma
drid como los pro|jI(« madrile
ños. 

Lucen pantalón castaña; cha
queta corta, asul marino; se a lo
jan en el "PEiJac'e"; han bai
lado el /:harlEstón en el "Casi
n o " de su putblo, y fuman "Ab-
dulas". . . 

Lo único que aquí les t ira es 
el "cabaret". 

En Maipú, en el Alkásar, en 
Bellas Artes, se gastan el dine-
rito que es un encanto. Cada 
noche cambian un billete, y no 
de los de S?.n Francisco. 

Sin duda por ésto nos decía 
ayer cierto proviiicianiío, al qu« 
haríamos notar el cambio ope
rado en los aiü-iguos isidros pa-
íB. convertiíae en log acUiak;s 
forasteros 1 

—Tienes razón que te sobra... 
\HemOi cainbiado tmichol 

Y efectivamente, no le que. 
dalba ni un verderón on la jaula. 

L U I S DE T A P I A 
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BVEN HUMOR 

La muerte aceofia a los buenos 
El hombre TSÚS, düigraciado 

die todos kte que he tra-tado 
y aún de los que no conoBoo 
fué EmeteriiQ E-uiz Oroaoo 
que era biz-oo y aibc^ado. 

Y la hambra más infoUz 
(de las que he visto en mi vida 
fué Nieoksa de Hermi:daj 
•urna chica de Alcañiz, 
que era tanguista aplaudiida. 

B e modo que, hablando en serb, 
siii la más mínima guasa, 
ideagraciado iué Emeterio 
y lo mismo Nioolasa^ 
de la cuna ai cementerio. 

M quiso hacerse abogado, 
pero andaba mai del peoho 
y siíropre estaba acostado; 
ÍI3Í es que estudió tiiiiriibadí} 
yunque estudiaba Derec-ho. F" 
v 

y ella-, con. su buen palmito, 
fue una taoguista d̂ e rango; 
pero un ataque maldito -' • ' • i — 

la obÜgó a alternar el tange 
con el baile de San Vito. 

Se ooDQcieron y amaron 
Bmeterio y Nioolaaa, 
y unieron su suerte escasa, 
es decir, que se [^asaron 
como todo e¿ que se caisa: 

EUa con ramo de azahar, 
traje blanco, v-clo y cola; 
ál oon cshaqué, ohist^rola 
y guantes de a duro el par, 
color hoja de escarola, 

Los dos en su nuevo estado 
soñaban con ecr felices, 
pero el Demonio a el Hado 
lo enrodó; y el resultado 
fué tocarse las narices. 

En el viaje de boda, 
que hicieron los doe en "aufo" 
(sólo por seguir la moda.), 
volcó el coche el novio incauto 
y ella se hizo cisco toda. 

Quedó Emcterio vindito 

. i ' i -

. ' • • • • ' . 

de modo tan senodlitoj 
pero se puso muy serio 
y dijo el pobre Emeteric: 
— [Pues sí que es un oomieraütoI 

o dijo más... La en,terró... 
Cogió ol "auto" y lo vc-mílió 
con los muobks do la casa... 
Lloró mu»;ho a Kicolasa 
hasta, que, ai fin, no Uoró... 

Se dedicó a los negocioB 
para distraer "suis oci'Os, 
pero perdió dinerales 
porque tenía unos HÜCÍ(B 
tain ladrones cual morrales. 

Buscó los amore3 fáciles 
con cihicae guapas y grádles; • 
perú, como era liarlo feo, 
el más nimio deivaiieo 
le costaba suaiias bráciles (1). 

Una de aquellas cuitadas 
tenía un novio muy bruto 
y dio a Oroaoo tres morradas, 
tan bien manufaeturadas 
que un ojo quedó de luto. 

Del disguetaso enfermó 
y tuvo que guartLir cama 
y a su médico- liamó. ^ 
/ como el que a UD doctor llama, 
se muere..., pues ee murió. 

¡Pobre Eraeterio! ¡Al morir 
tuvo una frase geniaí 
que quiero aquí rapatir, 
porque no se oyó otra igual 
nj tal vez se vuelva, a oír! 

Fué esta: "Co'n mié huesos fríos 
no quiero que se armen líos. 
¡ Que pongan mis inicial^ 
en los huesos principales, 
dioiendo que lian siido míos! 

¡No ocurra que yo me vea 
en esa calle de Clea 
alguna vez. por mi mal;, 
y Qilgi'm téccnicoi se crea, 
que yoi he sido una chavea 
que gastaba dolamtal!" 

NÉSTOR O. LOPE 

Dib. GEC.—Torino. 
—Entonces, ¿romperán con Guiltermo? 
—Sí, 'T'añana le devolveré el amllo. 
—Me alegro, "es amigo mío y me lo cederá barato^ 

( I ) Brac i l : p a k h r a servia ciue se apl i -
•ca, a las sumas enormes cuando se s a s t a n 
ton inrajercs f;'ici!es y se dice en verso 
q-iie se han giisfado y no se encuent ra 
íonsonan te pa ra acabarlo de decir. 
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BUEN. HUMOR 

VAMOS A P O N E R N O S U N POCO ÍEBIOS 

Estudio profundo y ¡ancho de un problema morrocotudo 
E l adii teno es una. cosa tan intc-

lejable como indeñnible, por cuya ra
zón no m-e quiero meter a definirlo 
porque seria hacerle diemasiado ho
nor; pero, por desgracia, está ta-n ex
tendido por todos los ámbitos del pla
neta, que las personas decentes co
mo ustedes y como yo estamos obli
gados a contribuir horcúle-ainente a su 
aniquilamiento y desaparición. Las 
estaJdisiticas dicen que cada, año que 
pasa, los adulterios d'Eminuyen en la 
proporción de un dos y medio por 
ciento, poro es preciso reoonocer que 
esto es poco para desarrugar el en
trecejo a los moralisitaa. y que hay 
que atacar con mano dura (casi oon 
mano d o Uzcuduo) ^eté angustioso 
prdbleana quo tamtas broncas y tam
bos deterioros de muebles produce al 
cabo die un lustro en •esto triste 

" mundo. 
Claro es que la labor del liu¡moris-

ta (¡servidor de ustedes!) no puede 
ser la miama que la del fiscal; psro, 
en cambio, el huiino.riEita (¡vuelvo a 
ponerme a sus órdenes!) está on con
diciones do avergonzar al adúltero con 
las annas de su prosa .vil, tan vil, por 
lo menos, como el que engaña a su 
oónyuge con la cónyuge de otro cón-
jníge. 

E l objeto de este trabajo es, por 
lo tanto, afííLr el a'duilte.rio (quo ya. en 
BÍ K feo, auniquie sean gnaipoe los que 
lo porpetrani), y naida mojor para 
afearlo que preseníar al lector Las la-
mentabfies oonsocuencias a que pue
de dar lugar. 

Sin embargo, el reipetiido adultí?rJo 
no es igual en todas las nacionc?. Ca
da pueblo lo toma de una manera, 
aunque a todos le« siente mal al to-
maalc, y c^fo os 'o qiie conviene ha-
cor público en beneficio de la Histo
ria y para que ca.cla ouail quede- en el 
lugar que le coTrwmonide. 

¿Y qué mejor manera do demoa-
tranlo quo recoger en forma, serena e 
iinparcial las diferentes opiniones so
bre la faena adultérica, según el paí? 
o pobüadón más o monos fogasos y 
caHiBronianos en que se veñfiía? 

Y esto os lo que yo voy a hacer, 
si ustedies no tienen inconveniente en 
que lo haga. Por los siguientes pá
rrafos verán ustedes el juicio que me

rece el adulterio en loe distintos rin-
omnes dol mundo em que está de mo
da, asá como la diferente ooniduota de 
los esposos ofendidos, según el clima 
y la latitud en que tiene lugar el in
mundo juego quí se Uova a cabo con 
su dignidad. 

Por lo pronto, ajdvirtamos que ca
da país define e] adjulterio de distin
ta manera. Hojeando varios Diccio-

nariaí extranjerHDS, hiCmog encontrado 
las siguientes definiciones: 

DEFINICIÓN RUSA: 

"Es adultero di marido que toma d 
polo a su mujer con una mujer que 
teana el pelo a su manido." 

ífeta definición, que es exac-tisima, 
tiene adiemás la ventaja, de ser oa.pí-' 

GRU-MDO 
x x v i n 

M.—jfisío es UTia 
Dib. GM.INDO.—Madrici 

vergüenzal EstemaTitel siempre lleno de manchas. ¡¡Esto 
rontn!! va a acabar muy •pronto!! 

EUa.—No te ojusques, Aniceio. 

El.—A'o, si digo que se JJ« a acabar ... porque mañana traigo un kvle. 
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-Aqví en Bspaña es muy barato el sol. 
-¿Pero es que se vende el sol? 
-Sí señor, en las plazas de toros. 

cúa. Si se han ñjado ustediGS un po
co, lo habrán notado IÍOIDIO yo. 

DEFINICIÓN NORUEGA: 

"Todo individuo que habla de 
amor, genitado en un sofá que él no 
ha .pagado, puede ser adúltero esa 
cuanto 66 descuide el dueño indiscu
tible del mueble." 

DEFINICIÓN NOR-
T E A M E E I C Á N A : 

"En América, el adu'twrio no tiene 
en su desarrollo más que dos fases: 
Is, prnaera consiHte en que el marido 

Dib. GEo.~Madriil 

dé confianzas a un amigo pa.ra que 
se quede en mangas de camisa a la 
hora de oomer (costumbre familiar 
neoyorquina); y la segunda es que, 
en cuanto el otro se queda en man
gas de camisa, el marido se queda sin 
americana." 

i 

DEFINICIÓN JAPONESA: 

"'Es adúltera toda mujer jaipoiiesa 
que engaña a su marido como a un 
dhino." 

DEFINICIÓN CHECOISLOVACA: 

"ílííw/íerto.—Acto muy parecido si 

BUEN HUMOR , 

que verifica' el niño que, aburrido del 
iibro de- cien i>áginas que tiene que 
estudiar a diario, coge otro para mi
rar las estampas, y acaiba por sabér
selo más de memoria que ol suyo." 

DEFINICIÓN FRANCESA: 

"Adultere.—Cliose de moins impor-
tance que la baisse du fian*. L'amour 
ost une stupidiiié. L'tírgent esí beau-
coup plus sérieux, II y a plus de fean-
mes que de monnaies." 

DEFINICIÓN BR.\SILEÑA: 

"El adulterio es un triángulo. La 
hipotenusa es la señora y ios catetos 
son los dos socios que se la dispu
tan." 

DEFINICIÓN IRLANDISA: 

"Adulterio.—Momento funesto en 
que un tío convierte en primo a 
otro." 

DEFINICIÓN SUIZA: 

"El adulterio es una cosa, pestilea-
te que desaparecería del munido en 
cuanto !ae horas de oficina fuesen di
ferentes oada día." 

jY basta de deCfficiones! 
Con las apuntadas hay suficientes 

para que se formen ustedes idea de 
que no hay un sitio del Universo en 
que se opinie de la misona manera 
acerca do la cuestión que nos ocupa. 

Y, por deí^racia., ocurre igual con 
las sancáoTies que los esposos ofendi
dos aplican al adulterio. En cada 
"país se piensa, y se procede de dis
tinto modo, y lo van ustedes a ver 
ahora mismo, gracias a las molestias 
que un sen'idor se ha tomado para 
averiguarlo. 

En Antofagasta, los eeposos ultra
jados mandan al cuerno a la infiel, io 
cual quiere decir que no la obligan a 
andar mucho que digamos. 

En Pekín es costumbre matar a la 
suegra, por liaber daido a la niña una 
educación tan sicalíptica. 

En Río Janeiro es muy frecuente 
que el esposo desafíe al amante, aun
que tamibien es frecuentísimo que e! 
amante se niegue a ir al terreno, di
ciendo: ¡Yo me río Janeiro de eeas 
tonterías!... 

E n Mí>?oou se le da un baño frío 
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BUEÍ^ HUMOR 

a la esposa iniame, y después se !a 
•oiblaga a aprender meüaii&graíía.. Y al 
^odiMitor sB le da na estacado para 
qufi ajxreiida tambaén. 

Ba Melbourne es corriente encerrar 
a los des adúlteros en una cueva, no 
dándole más alimento que ensaladas 
heotaa con aceite de rickio. A los tres 
días ya han purgado su deüto de una 
manera como para horrorizar a las 
narices más heroicas. Y no hay que 
decir que en la cueva, no quedan ni 
ha ratea. 

En Angidioma s e l e prohibe a Ij 
aáÍLltera que siga UeYamdo el palo a 
lo gargón. 

En Copenhague, los maridos indi^-
iia«3oB obligan a la oulpaible a que co
sa paj:a fuera y sostenga la easai des
de el lÜa del suceso. De modo que, 
«n cada aduilterlo, la mujer cose pa
ra fuera y el marido barre paira aden
tro. 

En Cacarajicara es costumbre an
tigua el co^ar de nina higuera a la 
mujer indigna, Justa represalia, por
que hay que temer «n cuenta que e-1 
esposo ha estado en la higuera antes 
que ella, y sin cu3pa nin'guiia. 

En Hamburgo, la venganaa del ma
rido 63 más cnieü. E l adúltero le tóe
me que comprar todos los muebles y 
aidemás pagarle la cerveza hasta que 
e l alcohol le haga olvLda,r a la espo
sa perjura. Y como para oliyidar ha-
«a falta muoh-o aHodhol, y la cenveza 
de Hamburgo tiene muy poquito, el 
adúltero acalba por morir rabioso, 
«oníesando en su agonía que es If^-
co pagar un crimeni, pero que pagar 
t an ta cerveza es la caraba. 

En Chicago guéle darse también una 
•venganza niaritail, verdaderam.ente in
tolerable. El itieJiperto conquistador 
ide la mujer dei prójimo ee cogido por 
•di prójimo y conducido a casa de un 
•¡boxeador •U'egro (subvencionado por 
todos los maridos en páigro de ridíou-
lio); y una vez en presenoia del ne
gro, eJ esposo no tiene más que de-
íiir al pugilista: ¡•ponm& a este tío de 
tu color!, para que el repetido o m -
ipeón deje la cara dé. seductor con un 
aspecto que no hay quien pueda de
cir con justicia, que aquel pobre hom
bro ha ado seductor alguna vez. 

Y, como. creo que con lo aipu'níado 
baEta para que ustedes se den cabaí' 
idea de lo que en cfete artículo se 

• pretendía demostraT, voy a ternúnar 
rápidamente, porque ya me estoy can

sando, y ustedes también, aunque no 
m^ lo digan. 

Así ea que^ á a ustades les pareice, 
levantaremos la seairáii y la semana 
que viene noe oeqpsffemos de ooeas 
más serias. 

Y si hay entre ustedes algún adúl
tero, que perdone. Ño he pretendido. 

con estas líneas, ofender a una eor-
poraicáón que tieaie ei miaño dierecbo 
a la vida que cualquiera otra de iaa 
qu,& m t e ^ a n nuestra eü-^gaate eotíe-
dad. 

ERNESTO POLO 

—¡Caramba, don Eustaqmo, qué manera tiene usted de engordar-.! 

—Como que en dos meses se m^ han quedado chicos los pañuelos de los 

•narices... . , -
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BUEN HUMOR 

El reino ae la fantasía 
La maravillosa imíiginaoión de ai-

gunoa esoritores, han dado vida a 
Cí^aa y 'heoiios q.u.e solo exktieron en 
su ¡mente creadora, pero con los cua
les 'horuos llegado a farailiarizarncs 
"de tal modo, que los llegamos a te
mer [por ciertos. A ĉjuei viaje a la lu-
•aa del gran Julio Veme, ha habido 
personaa qij.c lian ore-ido que ya ee-
tajba inicoiiporado a lea itinemrios de 
la Casa Cook. y ¿a hat ído otras que 
se han £eu¡ra.do que en sus estacio
nes del trayecto, ofrecerían camtari-
•Ilas die lealie y riqnisi.mas pantorti-
Uaa, ni más ni menos que l_as que 
nos &Jrecen a ^nuiestro paso por Rei-
nosa. 

El celebre Welle', más cerca de la 
•realidaid, pero también dejando vo
tar su talento, mJS ha hedió igual
mente soña.r despierttis con sucesos 
y mara'vi'llas. IHammarion, con su 
ciencia, lo miamo nos hizo vagar por 
los esipacios. Con "Las mil y una 
aiodhes"j nos hemos entregado a la 
fantasía. ¡Qué sé yo! 

Pero donde llega la fantasía po-
puJaT, no alcanzan ni los autores de 
•vJajís, ni los viddnteg de la Socie
dad futura, ni los asírónomos, ni las 
üeiyeinidas orienta les ̂  

Hay una fa.nitaaa oreada en la 
mente '¿el pu'pb.lo que sobrepuja to
das las fantasiais y las ciencias y la 
astronomía y los sueños. Efeta fan-
tama ' es la fábula de la existcsncia 
del dinero. Y en esto sí que yo no 
'icQaudiico, ni creo, ni espero. 

Lo de Veme ea (posible, algo ha 
llegado a ser una realidad," ¡O" de 

.Weells puede l l^aJ , hasta se puede 
oreer en los fantásticos relatos de 

,''Laa mil y una noches", pero en lo 
de la existencia del dinero, eso si que 
no pafiK) a creerlo. 

Figuraos que la fantasía popular 
quiere convencernos de la existencia 
de Unquijo. Eate hombre, que yo no 
creo que ¡pueda existir más que en la 
mít&logía, dicen que con otro que 
11 aman FontaIba, y otro Eomama-
tnes, fonman una especie de triunvi-
•rato que con la rcaita de su capital, 
reúnen cada UTIO miles de duros dia
rios, ¿ Vosotros (jreéis esto ? 

Es docir, que para estas personas, 
e«táin en la aritinctiica las cantida
des de millares de millones. Que 
pa ra ellos lo miamo ea el primero 

de mes que el último. ¡Que no sa
ben lo que 'BS una deuda ni la des
agradable insistencia de un aerec^ 
dor, ni 6l conflicto de los taoonea 
que se tuercen, ni de loe pantalones 
& \os qw¡ se les hacem rodillea-as! 

i Vaya, vaya, señoree, no hay que 
albusar de la CTadulidad de la gen
te ! LD de "Las doscientas leguas de 
viaje submarino" cabe el posible, y 
sobre todo que allioira lo hemos vis-
.to convertido en una realidad mon-
rtado por Rambal. Pero eso do la 
ííxistencia de TJrquijo y sus compa
ñeros, con sus cuantiosos bienes, eso 
.es querer baicer que uno trague bo
las como las del puente de Segovia. 
¡Porque en cueetiones de dinero, 
ver y creer y francamente, un ser-i 
iddor de ustedes, el mayor billebe 
•que ha conoeido ha sidíí de cien pe
setas y llegando a tener como má-
ximunrij hasta cuatiro juntos. Sin 
•einba:i:o, hay personas que dicen 
•que hay otros billetm de quinientas 

pesetas y ' de mil; pero esto no lo> 
ba confirmado nadie. 

Yo creo que solam.eiite se han 
creado estos s&¡cs, impalpables para.-
•justiñcaír aquellos dichos de "Adiós-
Urquijo", cuando uno presume d e 
dinero o "Ni oue fuera yo Roma-. 
nones", en el sentido de que quieran, 
•abusar de auestro numerario. 

Creo que Urquijo es el dios del 
dinero, como M'Orfoc el del sueño y 
Eí>l-o el del viento. Leyendas, histo
rias mitologistas, seres incorpóreos. 

¡Millones, rentas fabulosas, sumas 
que traspasen las quinientas pesetas 
mensuales! i Pantanas nacidas en las 
•imagina^ciones en'feimiaas del pueblo! 

— [¡Volved a la realidad!!—coino 
yo decía hace años, una noc-he Wí 
gran míisico Vicente Lleó, mostrán
dole veinticineo céntimos en la pal
m a de mi ina.no. 

ANTONIO P L A Í T I O L 

Dill. D E L R Í O — B a r c e l o n . i . 
El náufrago haanhriento o ironías del Destino. 
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V 

Viceok Vzrzz Pa/Cüdl 

No debemos visitar a las familias 
que tienen pianola, antes al viaducto; 
63 más tenue. 

Si es usted aficionado a la música, 
•malo; si no le ^ista, peor; porque a 
la fuerza le largan una tunda de cor
cheas y semifusas que t-e joroban. 

La familia riue tiene pianola es toda 
musicófaga, aunque l£B cause neuras
tenia la música; no se puede uno fiar 
de ellos. En cuanto oyen llamar a la 
puerta, se pone rápido un individuo 
de la familia a tocar con furia y to
dos loa demás alrededor, ensimisma
dos, y mientras el visitante llega, ex
claman para que les oigan; 

—lOli, qué preciosidad! 
—^& divino. 
—Qué lindo, qué lindo... 
—^Egt© "adíierzo" es maravilloso. 
—^Perdona: es un "andante con 

moto". 
—^¡Con "moto'M Este es con ddecar. 
La visita entra, y apenas ha saluda

do, le sientan junto a la pianola. 
—Siéntese aquí, ' 
—No, más cerca; asi lo oirá usted 

mejor... Aiii... 
Y le incrustan en el instrumento. 
—¿Le gusta a usted tecar? 
—No, señora; no sé. 
-^Pcro si es muy fácil; es con loe 

pies. 
-̂ —Ya lo sé; pero los tengo muy de

licados 
—¿Qué quiere usted que toque? 
—Lo que quieran; rae es igual. 

- - E s que tenemos para todos los 
gustos. Hay quinientos rollos. Estos 
son de música vulgar, zarzuelas, ope
retas, bailes y cuplés, para la gente 
asi, de poco más o menos; y estos 
otros son de múáca ái caviera, de con
ciertos, música clásica, que pudiéra
mos decir, y es para los elegidos, para 
las personas cidtas. 

—Nosotros preferimos ésta, y noa 
damos cada linrtaaón de sinfonías que 
quita la cahyza. 

Y. la visita, claro, se apresura a de
cir: 

•—Igual me pasa a mi; yo quiero 
que me den sonatas, improntus, es
tudios y adagios a todo pasto. Toquen, 
toquen sonatas, que son mi debilidad. 

Y la pianola suena trépidamente, 
ensordecedora, machacona; y el inter
fecto SB carga dieciocho sonatas, qua 
le arrugan y enflaquecen. 

La fa'milia cree que aquel abruma-

mieiilo ea emoción artística, y le pre
guntan : 

—Es heranoso, ¿verdad? 
—Bestial—4Í]ce, con los ojos cerra

dos, el paciente, 
—Toca la sinfonía "El Diluvio", de 

Eoliaumkosqui, que le encantará al se
ñor; son siete tiempos, a oual mejor. 

Y al señor ya le da lo mismo que 
toquen "El Di'.uvio" como que tociucn 
el cielo con las manos. Tiene tal dan-
üa de notas en la chola, que le aum-
baa como un ventilador. 

l 

T«r 
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Y lo grave es que concluye uno y 
fie sienta otro y luego otro, y hasta 
la criaida pedalea muy seria. 

—^Ahora verá usted a Periquín: ea 
lin.jj, ¿elida, apenas alcanza con los 
pÍEH a los pedales, pero con la pun^a 
loa impulsa divinamente. Fíjese usted; 
anda, Peiiiquín, toca para que té vea 
•este señor. 

Y Periquín se sienta, y toca desas-
trosaimente un estudio interminable de 
•un músico ruso, revolucionario y ateo. 

m amigo-víctima ni oye, ni ve, ni 
entiende nada; eu ccrítbr-o es im "alle
gro viva.ce"; su corazón una cordhea. 
Se levanta, triste y aunodorrado, y se 
d e ^ d e . 

—¿Ha pasado una .buena tarde?—le 
preguntan. 

—De baiiba de mito—dice incons
ciente. 

—'¿Voh'erá usted pronto? 
—^Oualquáer día. 
Y se va, mustio y va^cüante, pen

sando no pasar ni por la calle. 

Los jiiancflistas son incansables, ven
gativos y recalcitrantes; tocan la 'pia-

.no!a desde que se levanta-n hasta que 
se acuestan, ¡porque quieren que se 

entere toda la vecindad que tienen 
pianola. 

La casa de la pianola es anticata-
•rral: hace sudar tinta; si alguien to-. 
se, la pianola puede más, y la ±os, 
disgustada, se va a otra oasa máe 
hospitalaria. No hay moscas; las po
bres ise van indignada.?. Las criadas no 
cantan, porque están tristes y llenas 
de música indigesta. Si jhay niños 7-
lloran, no se les oye, porque la pianola 
•retumba y a/bsoriae otro cualquier rui-

BUEN HUMOR 

do. La casa de la 'pianola es sonora, 
reeaiena sierapre, porque •entne las ie -
clios, en loa ángulos de las paredes, en 
las ventanas, hay comipases sueltos de 
música; están allí como están las tela
rañas en nuestras casas. 

La pianola a todo pasto produce el 
embobamiento, porque ensordece un 
poco y ensimisma a fuerza de eseu -
char bemoles. Hace •hablar a gritos^ 
porque llena de sonoridades las trom
pas de Eustaquio, y la, cabeza del 
pianists es como una caracola marina. 

Produce también flato histérico, por 
la postura sedentaria cjue requiere, 
que constriñe toda, la región abdomi
nal, y produce trastorn'os íntimos. 

La pianola acaba por jorobar. 
Sin embargo, la pianola bien admi

nistrada no es mala; tocándola un ra-
tito cada semana es mofensíva, y n& 
produce ni siquiera neuralgias; pero-
que dejen en paz a las visitas que van 
de buena fe y no tienen cidpa de 
nada, 

O que pongan en la. puerta de sus-
respectivas viviendas un letrerito que-
diga: "Peligro de muerte; hay pia
nola". 

{ D E NUESTIÍO CONCURSO BE ARTÍCULOS. 

HUilORÍSTlCOS). 

(DiBOO-03 DE OSCAIí..—MADRID)-

¡BASTA DE SABLAZOS! 
Amigos, con esto de la carestía, 

están los sa.blazos a la orden del día, 
y mnclios por liaiii'bre y algunos por vicio 
nos ponen al borde de un gran precipicio. 
Ya 11.0 es que en las calks -un pobre nos diga 
que de aire está llena su honrada barriga; 
ya no es que una viuda flaicucha y muy guarra 
nos toique e.n la ca.lle la triste guitarra; 
hoy, más que otras veces, hay seres osados 
(o muy E¡n.veFgüenKas o muy desgraciados) 
que suben al piso doii.de uno reside 
provistos de un pliego donde se nos pide, 
ya en prosa pei'ada, ya t.n viles cuartetas, 
o dos -o tres duros o un par de pesetas. 
Hay "pez" que nos habla de que es compañero 
de letras y tiene no' sé qué dinero 
que dar a su madre que va al hospits.l... 
(¡y e.s para una golfa, que eslá en el portal!) 

Hay pobre que lleva su lista de gente 
que le lia soi^orrido... ¡y espléndidamente!, 
y cuen'taj unas corsas de su situación 
que a un poste hacen llagas en el corazón. 

También hay sablistas (por suerte no todos) 
que piden dinero con muy malos modos. 
a riesgo (aunque hacerlo disgusto nos cuesta) 
de ser el revólver quien dé la respuesta. 
El caso es que en casa, como en k ofiícina 
y en las redacciones y en. más de una es^quina, 
me piden dinero Ramón, Luis o Blas, 
o viudas de amigos que no vi jamás. 
¡Lucidos estamos!... ¡No hay más que pedir! 
¿Y de esta manera se puede vivir?... 
;De dónde deducen que tengo caudales, 
si hoy día no te.iig-o siquiera dos reales, 
y es esi'ío tan cierto que ayer empeñé 
dos quesos de bola que el marte.s compré? 
Que pidan pesetas al capitalista, 
no al que es por oficio modesto cronista 
y día tras día, cumpliendo un deber, 
ordeña a su musa si quiere comer. 
No dé más sablazos el buen compañero, 
pues ya de mi bolsa no saca el dinero 
que exige "esa madre que va al hospital"... 
iy es para 1̂  golfa que está en el portal! 

JUA:Í PÉREZ 2UÑIGA 
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Una verdad matemática, 
en forma de du/oe Dlática 

Cabailleros: Hie triunfado en toda 
la línea. Soy la caraba de la fuerza 
de voluíi.tad. El as de la constancia. 
Bl emperador deü imperio sobre mí 
misimo. El rajaJí de la. impavidea. El 
flultán de !a sangre fría. El buda del 
aguanten. 

AhoPa bien. Como estoy obligado 
a dar una amplia y cumplida espiii-
caeión do toda esta, aerie de piropos 
y flores que me dirijo tan donairosa
mente, voy a dársela, oon toda la ra
pidez que pueda a los 49.000,000 de 
mis cariñosísimos lectores. 

Quisas la cifra les parecerá un poca 
c^'agerada.; pero en cuanto yo la ra-. 
zone como aicostumbra a raaonaír, ba
jarán ustedes la cabeza humildemente 
en seSal de admiración y acatamiento. 

Este popula.r y graciosisámo sema
nario tiene una tirada verdad, fe
tén y sííí jonjana., cccno' dicen los gi
tanos, de 50.000 ejem,plares. Esto no 
lo puede dudar ninguna persona, que 
tenga una clara, visión de líi vida; 
pues si BUEN HUJIOR no tuviera, esta 
tirada, Í S decir, más claramente!, si 
"Sileno" hubiera hecho una sola tira
da de 50.000 ejemplares y por no ha
ber vendido Icí que se dice ni uno de 
los 50.000 ejem.plarcs, t'íme que tirar 
esoí- 50.000 ej.emplares, "Sileno" no 
vuelve a tirar otros 50,000 ejemipla-
res, porque, de hacerlo, hubiera pido 
un verdadero primo, con catorce arcos 
voltaicos en derredor, 

Eeta lógica tiene una fuerza uzcu-
duneaca. Pues .bien, señores; queda ad-
mira-hlemente s&nta.do y arrellaniado 
que los 50.000 ejemplares de BIJEN 
HUMOR se venden como pan bendito, 
de mcído que estos 50.000 lectores no 
me los quita a mí ni mi padre tj'Ue 
resucite. 

Pero es que todavía hay más: cada 
n.úmero que compra un seño.r, verán 
ustedes las personas .que tienen la in
mensa alegría de regociiarsc con su 
lectura gratis et am-are. 

Vamos a. llamar Pérez a,] ccmipra-
dor. El amigo Péi-ez se dirige a un 
kiosco y le dice a la sinupátiea kio-s-
quera que tenga la armabilidad de dar
le BUEN HUJIOU, porque viene echando 
eso que sueJe poner tan nervioso y 
que se cria en Puerto Rico y La. Ha
bana (si no lo adivinan uetedee, son 

tontos de solemnidad), La propietaria 
del susodicJio kiosco le sonríe y le 
alarga un numero del oliisipeante vior 
gasiiie al comprador humorista.. Acto 
seguido se cuela Pérea en la Maison 
Dorée, toma asiento junto a una mar-
molinoa mesa-, da una palmada, y al 
camarero, que acude a la hora y me
dia, le pide una copa de cognac Al-
vaicz Quintero, una marca novisuna 
que un fabricante sevillano ha lan
zado a la plaza como homenaje a Jes 
iluñtríB dramaturgos, en visita de qU'-* 
no podía poner en escena Los Bo-

'rrachos y haber leído una pcesía ea 
eu honor, COJQO hubi'cra sido su de-
Seo, El mozo sir^'e la oopita deman-
ídada, Pérez succiona un chupito' y 
comienza a hoj.ear el festivo eerCKi-
inavio con deleite. De vez en cuando 
iguelta una carcajada atronadora y 
por ello no? percatamos do que se-
guram.ente e.stá leyendo un artículo 
de Ernesto Polo, Vuelve a carcajear
se, y entonces pensara'cs: "En este 
momento, este gaclió se está dando 
•con el cerebelo en la pared con las 
ingeniosidades de Jardiel Poncela." . 

Dil) HEKHKROS.—Mndrid, 

—No ptiedo aceptarla como nuiñdo, pero sers «¡na hennaiia para usted. 
—¡Bien! ¿Y cuándo creéis que, heredaremos de nviestro padre? 
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Hesiimen: Que Pérez ávido (y un 
'es a,pcilido), se lee ha-sta el pie de 
iiTiiprentíi y abandona indolenitecnentíí 
el periódico sobre la mesa que ocupa. 

A poco' rato llega un amigo-
—¡Hola Pt'rez! 
—¡Hola, Requejito! 
--¿Qué hay? 
•—Poca cosa. 
—Siéntate. 
—Gracias, 
—MosD. Una oopita de Anís del 

Mono. 
—En seguida, 
—-Bueno Pérez. Con tu pemniso. 
Y agarra el BUEN HUMOR que hay 

sobre la cuadrada imesita y oo.mienza 
a íeerlo con una tranquilidad londi-
nesca. 

Han transcurrido quince minutos. 
Donde están Pérez y Pequejo se 
aoenca Pepe Garrido y saluda a los 
eonsuimiriores «on toda cort-eMa, 

—i Hola, muahaichos! 
—^Hola, Pepe, 
—^Con vuestra ^'enia, IV'Iozo, una 

bolita. 
—Va enseguida, 
—¿Es vuestro este BUEN HUMOIÍ? 

—preguta Garrido, 
—^De aquí, de Pérez,—dice Rc-

quejo. • 
—Pues con tu pe-irmiso, pelmazo. 
Saca de ums, bonita pitillera un oi

ga rrillo, lo enciende, despide una 
TDCrOana.da de hiuno y hojea el perió
dico, leyéndoselo de cabo a rabo y 
arrajándolo deapués con cierta dis-
plicenicia sobre la mefita cafetera. 

Se evaporan doce minutos. Uno 
de les ocuipantes de la mesa de al 
lado conoce a Requejo, le llama e in
quiere : 

—^¿Ea tuyo este BUEÍÍ HUMOB 
Baálio? 

—De aquí, del amigo Pérez. 
Perca se apresura a decirle: 
—Puede usted leerlo, caballero. Ya 

lo liemos leído loa siete que aquí es-
'tamos. 

—MuohaF gracias. 
—No es MucJias Gracias. Es BUEN 

HUMOR. 

—¡Cómo se ceniocen la.? lecturas 
festivas! 

El periódico es leído por el ocupan
te de la me?a de al lado un tal Reve-
renciáno Fon=eca, amigo y comipañe-
ro del ocupante, AI terminar éíte de 
leerlo, le rupíra q-ue^se lo deje. Lo lee 
Fonseca y rleapuié= de leerlo Fonseca, 
lo lee Lozano, lo lee Viliuendas, lo lee 
Pedralba, lo lee Cifuentes, lo lee Villo-

- i^a'.T^MWc^^^tir^sr^n?.?^' L 
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ta, lo lee Martínez.., Martínez se lO' 
ofrece al del mostrador^ este da las-
gracias y metiéndoselo en uno de sus-
bolsillos exclam;i: Lo leeré cuando va
ya a mi casa. Ahora me es impasible. 

M del mostraílor a altas horas de-
lia niOcli& llega a su •domicilio', se des
nuda, se acuesta, enciende un egipcio-
y se pone a leer el BUEN HUMOR, r e -
Síalaido por Martínez. 

hX día siguiente ílosa.rito, una pre-
•ciosa niña de quince añoa. ¡hija del de--
pen-dieiite cafetero, lo encuentra so
bre nna coquatona mesita curvada de-
imédula, lo coge y lo lee tra.nquila-
(iiionte, dándosele; •después a Arnoldo-
y •este a su i'ca a Olota'ldo, hermaní-
tos de ella. ClotaJflo termina su lec
tura y lo zambirile .en uno de sua-
'bolsilloa. 

Gom-o Amoldo es extremo derecha 
•del popular Camhafia F. C. que eu-
•estos •momentos están purgando lo' 
que le hicieron al Torrelodoiies F. C. 
en el partido jugado con estos hace-
cuatro meses, pues AmoHito Calamo-
'cha que se está entrenando^ ou el v e 
cino pueblo de Get.afe, roara un en
cuentro futbolista •C-on eJ Algofrogoi-
tia F. C. en un soleado campo de 
fútbol ide eete pueblo, entr-^a eí" 
TSuEN HUMOR a Bilbao el •i>ortero, 
píira que se en.tretenga mientras sé-
•entrenan. Bilbao se lo da después a. 
Jerez, Jerez a Pozuelo y Pozuelo a 
'Carta^gena y... para •qué molestar a: 
ustedes más con tyjitas aclaraicio-nes. 

Aquel número lo leen sus buenisá--
mas sesenta y cinco personas. 

Ahora sumen ustedes, multipliquen: 
o dividan, que me da lo mismo. 

Si han leído sesenta y cinco perso
nas este número y a cada número 
•de los 50.000, les ocurre lo propio o 
es leído por otirag sesenta y cinco 
ipersonas, tengan ustedes la bondad 
•de echar la cuenta, que yo no quiero 
m.ole£,tarme, de lo que suman 50 OOO' 
rectores más sesenta y ciruco más 
por cada número de los 50,000 de la 
tirada, que haee-n un total de... me-
parece que pon unos cuarenta y tres 
millones de personas. 

Y dada con toda arap'itud esta .̂ 
explicación a mis numerosísimos lec
tores, pa lmos a mi triunfo. Les de-
•cia a ustedes que ei-a un as, \m em-

• perador, rma caraiba, un sultán, et-
•cétcra, etc. ¿Que por qué? P u e r 
por..- se continuará. 

ENRIQUE GARCÍA ALVAREZ 
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VIDAS ATORMENTADAS 

jPor DioSj que no se entere nadie!... 
Vordayderamcnte se habíaai: enamo

rado por carta. 
Una tarde de febrevo, ella se dejó 

•olvidado su bolso en un banco de la 
'estación del Metro de Príncipe de 
Ysrgara, y él se apod'eró del bolso, 
porque los bdsos de las mujeres le 
atraían de; singular manera. Y en el 
interior'—de seda color azul góndo-
la^cucontró diecinueve tarjetas de 
visita: 

En una d* ellas leyó: 

Asunción Iñgaray Ceas 

VK7,ÁÍ (3EZ, 314 

Las dieciocho tarjetas restantes de
bían lo mismo. 

Al día siguiente devolvió el bolso 
a la señori't-a Asunción Irigaray y 
'Ceas, junto con una carta en la que 
cinco Ixirradores diversos le permi
tieron contar Jo ocurrido con bastan
te soltura, miezdando acertadísmos 
párrafos de galantería insoportable.' 

La resfpuesta de Asunción vino 
treinta horas después. Estaba escrita 
sobre un papel gramulceo que ein 
du:da era elegantísimo, pero en el que 
se notaba qaie la pluma había corri
do con pr-Oidigiosa dificultad. 

La señorita de Irigaray dedicaba a 
Mariano tonelada y media de frases 
amálalos, le agradecía en el alma el 
envío de! bolso y le preguntaba cuál 
era su poeta preferido. 

Esto último obligó a Mariano, 
—^que no conocía la labor de ningún 
poeta—, a visitar a su amigo, el po
pular escritor Elias Ranch. 

Dib. L6PE7, R E Y , — M a d r i d . 

—¿Cómo es que dendo los dos perritos iguales, me 
pide uiíted pov éate dos reales más que por aquél. 

—K̂ ' que éste se ha tragado esta viañana una mone
da de cincuetita céntimos. 

—^Mira, Elias—^le, dijo—^vengo para 
que me digas cuál debe sor mi poeta 
prei'erido. Una señorita me lo(|w£g'un-
ta y como yo 110 entiendo una pala
bra de literatura... • 

EKas advirtió a 'Markno que Gar-
cilaso era el único poeta tolerab'e. 

Y Mariano pudo comunicar a la 
señorita de Irisanay, o.ue su poeta 
preferido era G.Tircilaso. 

La muchacha replicó bablándolc de 
pintura. "¿Y a usted qué pintor le 
gU'Sta más?"—acababa, diciendo. 

Para poder opinar decentemente, 
Mariano se rió obligado a visitar a 
un pintor famoso que le ilustrara- en 
la materia. Doe días después, visita-
Tja a un ,m.úsiico por la mL=ana causa, 
y l u ^ o a un 'Escidtor, y a. un inge
niero de Minas, y a un perito electri
cista, y a un vidriero, y a un encua
dernador. .. 

La eonrespondencia con la señori
ta de Irigaray comenzó a hacérsele 
penosa a Mariano. Era terrible la 
cantidad de conocimientos necesaria 
para dialí^ar con aquella mueihadba, 

Y pam evitar semejante suphcío, 
para evitar esa luoha por la cultura, 
Mariano le deelnró su, amor a Asun
ción. 

Entonces ya no se ocuparon am
bos máá que de discutir cuándo y 
dónide y de qué forma debían cele-' 
brar su primera entrevista. 

* * * 

^¿'A''os reunimos en una chocola-
r!a.?—indagaba Mariano en la car
ta décimo-sexta. • 

—No, íio^respomdía Asunción—. 
Nos vería la gente jitntos y pensa
rían mol. 

—¿Y por qué ÍÜO en la calle? Pa
ra conocernos, yo llevaría un clavel 
en la solapa, y usted, zapatos de cha
rol..-

—Imposible. Los zapatos de cha
rol no están de moda. 

—¿En mi partido de fútbol? 
—Odio el fútbol. 
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—Tomaré un palco para mi dne-
matógrajo y dejaré a usted el nú-
tnera del 'palco en la taquüla. 

—Inaceptable, porqve el cine es
tropea la vista. 

15 

^Podemos coger el correo de Bar
celona y apearnos en la estación de 
Meco, que está siempre desierta. 

—Jamás. Bl ¡ai'macéutico de Meco 
es arnigo de casa. 

— ¿ F si nos apeamos en Torrejón 
de Ardosf 

T-Medio Torrejón me conoce. 

—¿.Y en Guadalajaraf 
—He vivido diez años y soy cono-

cidisimaf 

•—¿La conoce a usted alguien en 
Australia? 

—M'uclia gente. Mi padre es de 
allí. 

Mariano pensalba. ya en e! suicidio 
cuando AsuBíión, con inicongruencia. 
cacantadoraniente feamaiima, le pro
puso: 

—-^'Alquile usted un saloncita en 
una casa honorable y contando con 
que los dos somos personas dignas y 
con que debemos conocernos alguna 
vez personalmente, allí nos reunire
mos. Pero es preciso que no se eslie
re nadie, que no nos vean entrar ni 
salir. La ¡ama de una muchacha sol
tera es frágil. ¡Por Dios, que no se 
entere nadie!" 

Y Mariano se aipreauró a buacar el 
salouoitíi. Lo alquiló e n una calle 
aristocrátJ*3a y sdü'ta.rla. Además le 
aconsejó a, Asutioión: 

—"Nuestras visitan deben ser de 
madrugada, que es la hora más dis
creta. Usted puede salir sigilosamen
te de su casa y reunirse conmigo sin 
ser vista. La espero el moirtes en mi 
taxi en la esquina de la calle Uzcu-
dun. ¡Quiera Dios que sea usted la 
mujer id&al con que yo sueño para 
esposar^ 

Bl marte? de madrugada, Msiriano 
Eflperaba, en la esquina de la caUe 
Uacudim, encerrado en un taxi de se
senta.. 
• A las catorce .pesetas y oafienta 
ocntimos llegó Asunción. TJna m.i.Tio 
enguantada .(jue abre 1 a portezuela, 
una oleada, de perfume de racless: 

Dil). SEKNV.—Madrid. 

—Vamos al circo. Dicen que hay un mono tan inteligente que hace el tra
bajo de tres hombres. 

—Entonces, dudo que sea inteligente. 
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^¡XJeted, Asunción! 
—¡tTsted, Mariano! 
Y los dos •cayeron ihacia atrás, .por-

•que el auto arrancó bruscament-e, 
—Eajjeraba con ansia -este moraen-

to—^dijo M;i.rJano,<!U« no era un hom
bre demasiado- original. 

—Yo tamlbicn—susurró ella. 
—En estos instantes me siento com-

jilotaimeiíte feliz. 
—Yo, también. 
—Querría que nuestra mutua dioha 

fuese eterna. 
—Yo, también. 
—Estoy emociónadísimo y me be 

venido sin corbata. 
—Yo, también. 
Mariano oomprenidió gue el diálo

go resu?t.al)a algo monótono, pero se 
sentía s i n fueraas para enderezarlo 
como esos comedíógraíos que sufren 

-en la busoa y captura de un r a ^ o de 
ingenio al través de treinta cuaTtillas 
de réplicas. 

El aiuto filaba velozmént-e. Asun
ción omitió asustada: 

—¿No se enterará nadie? 
—No. 
•—¡Por Dios, que no se entere na

die! He dejado a mis padres dormi
dos. 

—¿Dormidos?. 
—Sí. Como he salido' de casa a las 

tres de !a roaidrugada... 
—•Cbiro... 'Claro... ¿Sus papas se 

acuestan t-amprano? 
—Sí. A las once en punto. 
—Y majdrugarán, natura.'mente... 
—^Sí, madrugan. 
No ipodía decirle que aquello tuvie

se mueho interés nwefeco ui amo-

BUEN HUMOR 
lo venden en la capital de G u a 

temala ei diario de l a t a rde 

E L X C E L S I O R y los señores 

L a Riva Hermanos , 9." A v e 

nida Sur, número 8. 

roso. De súbito el coche quedó inmó
vil. 

—Homoe llegado—anunció Mariano 
i n n e cesari ámenle. 

—¡Que no so entere nadie^ por 
,!;)ios!—^maulló Asunción todavía, an
tes de apeares. 

—^Descuide, descuide. 
Mariano pagó- rápidamente, ambos 

cruaaron la a'Cera y quedaron inmó
viles ante el sereno que se ocuipaba 
en abrir te el portal. 

—¡Virgen Sauta! ¡E! sereno! 
—Tápese el rostro con el cuello del 

abrigo... 
Unas breves pa.labras, una cerilla 

encendida y e l sereno q u e cerró el 
l>ortal tras ellos. Al quedar solos, Ma
riano 'creyó deamayarse. 

—¿Qué 1© ocurre a usted?—inqui
rió Apunción, 

—Este píiTtal—anunció él con es
panto—^no es el nuestro. 

- ¿ Q u é ? 
—Como las dos caeas son iguales y 

yo no hB venido más que tres veces, 
nos hemo-? equivocado. Ik t a ca£a es 
la número 9; yo he alquilaid-o el sa.-
lonicito en la número 7. 

Hubo im silencio que Esquilo hu
biese envidiaido pa.ra mía de sus tra-
g-ediaá. Mariano intentó abrir la 
puerta con su llave; no entraba. Lla
mó c&n voz suave por el agujero de 
la cerradura: 

—Serenoooo'... 
Luego vociferó: 
—¡¡Serenó!! 

—¡Ohits! ¡Caüle!—suplicó Asun
ción—. ¡Vain a oirle! 

—¿ Y si no me oyen, para qué quie
ro llaimr? 

Entonces Asunción se sentó en el 
suelo y lloró abundantemente. Ma-
rinno se pasea.ba en la -oacuridad y se 
liego tres veces contra el arranque del 
barandado de la escalera. Deapués gi
mió seis veces "¡madre mía!", y 
Afiíunción intercaló su frase predi
lecta: 

—-[Por Dios, que no se entere na
die! 

Cerca de ellos se abrió una puerta 
y una dama, teñida de modo imper-
fectcf, 1-efi abo'ídó: 

—^No pódemeos salir a la ea.lle—ex
plicó Mariano. 

—Pues no salgan ustedes, criatu
ras. ¡Quédense en. casa! ¿Dónde se 
está mejor que eji el hogar? 

Y desapareció, 
Pero la puerta de enfrente eípul-

só al portal a un •caballero grueso: 
—Estas no son horas de dar voces 

por las escaleras—advirtió. 
—Es que no podemos salir.., 
—¡Ab! Yo no tengo llave del jror-

tal; pero llamaré al sereno. 
T idurante media 'hora aulló por la 

cerradura y golpeó la puerta con pies 
y maños. 

•Cinco vecjnos más acudieron en su 
auxilio. Entonces se descubrió que el 
sereno se había dejado la llave pues
t a jx)r fuera y que la sali-da era 
imposible. 

Acudieron ocho vecinos más, pro
vistos de extraños objetos, con los qué 
l>egairon rudamente' en la puerta. Los 
alaridos llamand'O al sereno so oian en 
todo el barrio. 

—Debe de estar en la tatema. 
—LlaroemoB desde un baleón. 
Cuatro hombrea de buena, voluntad 

se reinteg'raron a sus casas para se
guir gritaudo deade los balcones. 

LOLS del portal charlaban con ani
mación. 

—Yo protejo' a todos los enamo
rados—^declaraba eí señar grueso, 

A las cuatro y media e l fereno 
abrió la puerta. Se le hizo una ova
ción entusiasta. Luego se le e::q)licó 
lo ocurrido. 

—Entonces—^le dijo a Maria^no — 
usted es el cafoallero que ha alqui
lado una habitación en el 7... 

Y miraaido a Asunción agregó: 
—-¡Hum! No ]iay eomo Madrid 

para ver los líos gordos.,, 
—El amor lo revuelve todc)—sen

tenció el íeñor grueso. 
La Domi'tiva se puso en maroha ha

cia el 7, Todos los vecinos del 9 des-
piídieron a Mariano y a Asunción 
amablemente. El "sereno leg dio otra 
cerilla. 

Poro nuicetros am îgos se suicidaroB 
aquella misma noche. 

ENRIQUE J A R D I E L PONCELA 

* Agente exclusivo de BUEN HUMOR en México, don Nicolás Rueda 
* _ • 

• « Calle 2.* Victoria, núm. 33, Librería 
^ M ^ ^ f f i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ J ^ % ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ f ^ J ^ ^ ^ ' ^ W ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ V ^ J ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ r f ^ ^ ^ ^ ^ t f ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ W W ^ ^ ^ ^ * ^ t : 7 ' - ' 

Ayuntamiento de Madrid



••---^i^t^MBBHHrfV^-^J-r jv . -^ -wa 

Hila,—¿Cónu} se llaman siis padres? 
EL—Papá y m.amá. 

í):b koDio.—Zaragoza. 
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¡Queremos ser rotariosi 
¡Lo que hemos decubierto!... Qui

zá, quizá nada, menos que el secreto 
de la Sociedad Humana. Lo que oysn. 

Hace días que un amigo nuestro se 
«Dooutró a un amigo suyo. El amigo 
fiuyo también lo era nuestro: nuestro 
de m^sotípos y nuestro de SL y nues
tro. 

Hablaron. "E^to^ dos amigos tienen 
3a sorporífera costumbre de hablar de 
arte. "¿Qué te pareos Fulano?, ¿qué 
te pa.TOce Mengano?"... Sieaupre que 
se liabla de a.rte se emplea esa mane
ra de pregumtaT: "¿Qué te pa.reee?" 
Y es muy justcj; porque en arte no 
es casi nadie lo que parece. En eso, 
el aiTte se parece a la reailidad huma
na. En la realidad humana casi na
die ea lo que parece, entre otras mu-
dhas ranzones i>orquo resuita peliagu
do y muy difieil parecer lo que se es. 

Aquí debemos detenemos para acon
sejar al l'sotor que ee fije 'bien en la 
profundidad de este tema. Para que 
uno paireaca lo que es tiene primero ' 
que ser, luiego que saber lo que es, 
luego parecer lo que es y luego deber-
minar y aver^uar si para parecer lo 
que ea, es nocesa.rio ser o parecer, o 
parecer y no ser, o ser y no parecer, 
o no ser y parecer; poTque—^vayanse 
fijafldo—si. se ea b que parece, ya no 
parece q,ue se es, sino que se es, me 
parece; y si se es, ya no parioce lo 
que se es, sino que se es lo que se es, 
y entonces no puede decirse que pare
ce que se ea ni que se es lo que parece, 
puea Jo que parece no es: parece; y, 
en camíbio, lo que es, lo es; es lo 
que es. 

Ustedes, ¡por ejemplo, podrán decir: 
"Etebe Aibril par-ece tonto". Pero ¿lo 

• " ^ ^ . ^ e - t ^ V ^ - V ^ 

Dib, S.\NCHEZ VÁZQUEZ.—-Málaga. 

— i l las visto como ha cambiado Rodñguez desde qus se ha casado? Ha de
jado de jumar, no jura, no bebe... 

—Ya io sé: ahora lo hace su mujer. 

es o lo i)arefie? Poirque si lo parece, 
no lo es, sino que lo parece, y si lo 
es, no lo parece, sino que lo es. Este/ 
es lo que hajy que averiguar; y esto 
'nos parece que es más peliagudo y 
oomplicado do lo que parece. Porque 
si Abril es tontc/, ¿en que pueden fun-
daree para decir que lo parece y no, 
rotundamente, que lo os, según lo que a 
niosotros nos parece más probable? Sin 
duda, ustedes se incJinan a deeir que 
lo parece, porque les parece imposible 
que pueda ser tan tonto como parece. 
Pero es que si no puede serlo, no lo 
será. Y si. no lo ea, puode que parez
ca lo que ES y que eso de que parece 
tonto, no sea que lo parece, sino que 
les p a r e « a loe demás que lo pa-rece, 
y esto ya.varía; porque una cosa ea 
que parece que parece, otra que sea 
lo que pa.rece o que parezca que sea; 
y el iatrii^uli'S es ese: no que parez
ca lo que sea, sino que sea lo que 
sea, sea como sea. 

Ája-pjá, 

* * * 

Pues esitos dos amigos comenaaron 
a cambiarse, m.uituiam'enite, pareceres 
y cigarrülüs. Viíü'OS que tiene la gen
te. Y uno d'íjo al otro una de las ve-
cc-s: "Hoimbre, lo que no me parece 
bien es que hayas hablado de las obraa 
de Fulano dieiendo que son muy bue
nas." 

El «tro tibutíeó, maacuiUó, se rubo
rizó, se sintió, por un momento, bo
lita de gaseosa, atascado el gollete 
ramo á la nuez fuera de nogal y ncy, 
como es, metáfora anatómica; liaata 
que se desatrancó a sí mi'Smo con un 
eroipellóii y ¡ras!, salió la gaseosa ex
plosiva y burbujeó el motivo de sus 
palabras elogiosas en la prensa con la 
siguiente .esplicación: 

—Es que sabrás..., claro..., be di
ré..., como Fulano y yo somos ro-
tarwK... 

...Cuando me lo'dijeronsentí el frío... 
Era una tíirde de primavera, ma-

dni'leña y acalba.ban de hacerle un bo-
raenaje al cilima de Madrid. 

M frío, sin embargo, era astral y 
transoendenite. Había quedado al de»-
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«ubierta uno de loe secretos de la 
viida... 

Nosotras llevábamos tres a&os—des-
•de que se habló aquí d© los rotarioe— 
preguntando qué diablos era eso. Y 
no había nadie, nadie, quie nos conr 
testara a dierecíias. Ni a derecihas ni 
a tcircidae. 

Una veZj en el tranvía, dijo un 
£eñor: "Ayer tuvimos baoiquete los 
rotarios". Y el interloeutor le pre
guntó: ¿"Qué son uatedies?" Nuestro 
corazón dio un íogonaao, tan fenome-
jial y síipito, que los del traniía se 
creyeron que se liabia fundidjü un plo
mo y había sdltad© el intermiiptor de 
la válvula. 

El CASO no era para menos: tenia-
moa deJamite un rotari'o, podríamos 
pasarte el dedo por la americana y 
oler y hasta chupar, a ver lo que era 
aquello. Y por añadidura, íbamos a 
oír de labios de un auténtiwj rota-
rio lo que eran, lo que hacían o lo 
<1UB proyectaban.., 

Pero, no. 
Nuestro iadividuo oontíst^: 
—Pues, nada... Bl guato de reunir-

aios..., de tener amisitad... De vemos" 
Tina vea al mes y comer juntos... 

Y se acabó. Ni más ni memros. Y lo 
peor es que no tuvimos la impresión 
•de que aiquel homjbre se callara otros 
motivos, sino que no los habia. 

No era de erocr, sin eralbargc. El 
•gusto de comer juntos..., ¡vive Dios!, 
s i bien es algo agradare, en cuanto a 
lo de comer no siempre es agradable, 
-•sin embargo, en !o de "juntijg"... De
pende de quienes eean los que se va
yan a juntar. 

Por eso suponíamos que la referi
d a Seciadad tendría al'guna finahdad 
que exponer cuando quisiera buscar- • 
•Sñ algún afiliado. Tendría que decir
le: "Nos vamos a reunir en un al-
mncrao los que reunamos sellos de co
rreos o los que tengamos la saluda
ble afición de no. pensar o do derra
mar lágrimas los viernes." 

Y por ESO también nos quebrába
mos los caacos buscándoic la etimo
logía ñil nomibrecito. ¿De dónde pro
viene "rotarlo"?, ¿ád Tribuna! de la 
K-ota, do rotura, de rotación, do rue
da o de rotí—"asado" por otjo nom
bre? 

Nadie absolutamente nos informa-
lía, ni poco ni mucho. 

Y hafeta que, de pronto, se nos pre
senta esta iwsible esplicación o aso
mo de ella. 'Es una Sociedad' j i !a 

cual, sea el que quiera su objeto, hay 
pcraonas que aplauden a sus socios 
'Cuando hacen algo en el mimdo, ,=in 
que para ello haga falta más consi
deración ui virtud que el ser rotarlo. 

Si ffito es asi, ¡por Dios, que nos 
induyan en la rueda donde están unos 
a otros unidos por un tacto de codos 
impecable!.... Nos conidene por par
tida doble pertenecer a ese partido. 
Cuando nosotros bagamos cualquier 
cosa tendremos en todas partes quien 
ncis diga que está bien. Esto es con-
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veniente. Luego cuando los demás ha
gan algo, tendremos nosotros que de
cir igualmente que está bien, aunque 
esté pésimo; pero quedándonos la dis-
culipa da decir: "Somos consocios". Y 
habremos ganado con ello dos ventar 
jas considerables: una la de discul
parnos, y otra la de ir adquiriendo la 
costumbre de decir que esitá muy bien 
lo que nos parezca horrible. 

MAKUEL ABRIL 

Dib. SANTILLAH.^.—Madrid. 

^Oye mamá ¿es malo que se mnten trece personas a la mesa? 

—Ya la oreo, sobre todo si ea para gcmarse el dinero unos a otros. 
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UN TORO VENCEDOR DE C U A R E N T A TOREROS 
Famoso animal que después fué proclamado «santo» 

p o r F r a n c i s c o R o m e r o , e l m á s f a m o s o t o r e r o d e l m u n d o 

CaaJquisra que haya ^ tado en 
España, habrá oído liablar de "San 
Canl'Os"' .que ha- llegado a ser tan no
table e inmortal coario el Cid. "San 
Carlos" es el toro que desafió a 
muerto a cuanenta toreros y venció 
a tcdos ellos. En una ocasión, este 
extraorfinario animal estuvo nueve 
horas en lucha con cuatro toreros y 
cuando le retiraban de Ja plasa fué 
reconocido por loa veterinarios, ios 
cuales atestiguaron que con el nú
mero de estocadas que ha!bía recibi
do, ae podrían haber matado una 
docena de toros. Toda España que
dó ma.ravidlada. 

¿ í i que "San Garios" estaba poseí
d o de um poder sobrenatural que le 
ibacía inmune para la muerte? .'^í 
debía eer, porque eet© toro fué con
siderado por la Iglesia, • eocQü un ani
mal sagrado y por úitimo fué cano
nizado. E n Madrid se puede ver hoy 
la estatua que l'ué erigida a este 
•auimal el más estraondinaüio que 
TÍeroin las Hazas de toros. 

Durante mi carrera., he presenciado 
casos de extraordinaria re3Ísten<cia 
entre los .toros. Yo m îamo ¡he torea
do uno (le Ó3to3, que después de ha
ber recibido una docena de estoca
das, idos íle ellas que le atrav-esabnji 
el corazón, se resistía a morir y 
cuando rendido de fatiga, tUTe que 
retirarme de la plaza, el animal fué 
llevado a-1 corral ensajigren-tado, pero 
triunfante. 

Recuerdo en. una oca.sión en que 
se celebraba una ¡iesta de toros en 
Granada, en la cual yo era el único 
Real toreador prjsentc. Entré en la 
plaza sin tener noticia a^una de las 
oondiciones del toro que iba a to
rear: deniegue mí muleta y me pre
paré a dar la estocada. En este mo
mento, tropecé con algo y casi a loe 
pies del toro, que est.aba bramando 
de rabia por el castigo de los pica
dores, y enloquecido a la vista de mi 
roja rntüeta. Gonvenc'do de que nada 
podía aaivanme, cenró I<s ojos y es

peré la ccírnada. Cinco, diez segun
dos transcurrieron y no pasaba na
da. Abrí loB ojos, miré ha.cia arri
ba, y en el misino instante, ¡el toro 
puso su hocico sobre mi cara y la
mió mis mejillas! Me le\'anité y 'Co-
gieüdo mi -muleta y mi estoque in
diqué con una señal al presidente de 
la corrida, qu^ no quería seguir to
reando y me retiré. Otro torero ocu
pó mi lug'a.r y después de media ho
ra de luidha con el toro, lo mató. 
Cuando su cuerpo fué arrastrado, 
me arpresT-iré a contemplar este ex
traño animal, que a ipeear de estar 
'tan castigaido, lamió mi cara con su 
lengua ensangreoitada, en el momen
t o en que yo estaba a merced de su 
•ferocidad. Fué este un fenómeno, 
id ese onecido hasta entonces en Jas 
corridas de toros y según mía noti
cias, no ha vuelito a ocurrir un caso 
igual. 

El joven Príncipe Juan de Espa
ña, como el Rey Alfonso, está de-
mncistrando gran afición a ios toros, 
y pronto será tan popular entre los 
entusiastas de las corridas, como lo 
es hoy el Rey. 

Un día, durante la celebración de 
una corrida en Madrid, el peqneiío 
Princiipe, se escapó del paico Real. 
¡Ya pueden suiponer ustedes d 
asom'bro de los ofioiale3 enviados en 
su busca cuando le enoontraron a la 
puerta del corral de los torce, ofre-
iciendo a los furiosos animales, bom
bones de chocolate de uan caja que 
había cogido a la Infanta Eulalia 
de España! Estaba en inminente pe
ligro de ser c&mieado en \va brazo 
y hasta en el cuerpo, f¿ algún toro 
•hubiera metido los cuernos por entre 
los bar ro te de la puerta. 

Ya he dicho que a loa toreros cé-
lebreg, les acompaña la suerte. E s 
Tei'dad: porque además de impor
tantes cantidades de dinero por su 
trabajo, reciben cientos de regalos. 
De diez de éstos, no^ave proceden 
del bello sexo. De^ués de una eé-

leure corrida en Madrid, cuya pla
za de toros tiene cabida para 12,000' 
espeetaidores, y en la que despaché-
media docena de toros, recibí a la 
mañana siguiente más de 200 lega^ 
los, desde joyas de gran valor ha.sta. 
cajas de cigarros acompañados de 
perfumados y drices billetes que-
'tuve que contes.tar. 

Algimos de los regalos que he re
cibido, son muy curiosos. Un maha-
rajah indio, durante su- visita a Ma
drid me envió una. docena de ploho-
nes que yo lo tomé solamente como' 
Tina,- delicada atención. Una señori
ta, cuya excentricidad era más seña
lada que su buen gueto, d&jó en mÜ 
puerta un primoroso ataúd. Era sin 
duda una broma pesada., pero yo lo-
recogí y ¡cuando la muerte me lla
mo, seré enterrado en él! 

Otra señorita me envió un esto
que precioso con el puño incrustado 
de joyas. La primera vez que lo" 
u-sé, se romipió. He pensado muchas 
v e c ^ que este regalo bien pudo ser 
una sutil estratagema para despa
charme de este mundo. 

Me fue enviado anónimamente. 
Y ahora, delbo terminar estas con

fesiones. He intentado en estos ar-
tícuiloa, describir la vida de los hom
bres que desafían la muerte hasta 
provocar eí entusiasmo del puelisio 
de Egpaña. 

Somos como eetrellas de ciner 
trabajamos duraímente y nos diver
timos también extrao.nlin ariamente. 
Nuestra vi<Ia. está en peügro pero 
la recompensa es proporcionada: ai 
riesgo que corremoei. Las corridas 
de toros, podrán ser o nO un bar-
ba.ro sport. En este asunto no quie
ro dar mi opinión. Sin embargo, diré 
a aquellos que no han idsto ningu
na, que aplacen su veredicto hasta 
que la vean. ¡Adiós! 

(Del Bverybodys Weekly, de LondoD 
sur Tamesis.) 
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Chistes de todo el mundo 
• —¿Por qué lloras, niño? 

—Mi tía se lia caído por las esca-
teraa. 

—Pero si es eeguro que se curará 
prouto, 

—Ya lo sé, pero mi bemnamta la 
ba visto caer y yo no. 
(De Lustige- Kolner Zeitung, Colouia.) 

—Quisiera que me acompañases 
a elegir unos pantalones. 

—̂JSTo creo que mi gusto sea mejor 
•que el tuyo. 

—No creo que mi gusto sea mejor 
(De West Sussex Gacette.) 

•—No S5 ustod lo que yo imaginaba 
•que ora un yerno. 

—Bn eainbio usted es exactamente 
lo qne yo me había figurado que eran 
las suegras. 

(De KikeriJñ, Viena.) 

El granjero al ue£er£™jrio.-^Tenga 
usted muolio cuidado de escriibr en 
las botellas cuál es la medicina para 
la vaca y cuál es para mi mujer. No 
quiero que pueda ocurririe algo a. la 
vaca. 

(De Everybody'a.) 

En la puierta de una oficina se leía 
escrito con yeso: 

"VuaH'o dentro de diez minutos. He 
ido aU enfrente a tomar un ""wiski". 
Smibh," \ . 

Debajo estaba p.^crito: 
"Aguarde un minuto. Voy a bua-

cajrle y lo traeré.—Señora de Sraitih." 
(De Meggendorfer Blatter. Munieli.) 

—El frío- en el mar Blíineo era tan 
intonso que no podíamos acariciar a 
nuestros perros. 

—¿Por qué? 
—Porque sus colas estaba.n Iicladas 

de ta-l manera que se quebraban cuan
do las m-3vian, 

(De Der Wahre Jakob, Berlín.) 

• -—¿Es su perro bueno para las 
ratas ? 

—Yo creo que sí. Comen en ei 
mismo plato. 

(De Péie-Méie, París.) 

-iPuede usted darme trabajo en su ¡inca9 
-No; precisamente acabo de despedir a otro porque no tenía trabajo para él. 
-¿Y no :oodrUt yo ocupar su puesto? 

Del Ths Passinti SJioai. 
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PUERTí DEL SOL. 13 

—i Cuántas son ias personas 
de la Saiitisiiiia Trinidad? 

—Veintisiete. Y a todas les 
lava mi madre la copa, 

.—.] Homb/re 1 Eso serán los 
frailes de la Santísima Trini
dad. 

—^Oiga usted, señor Cura, 
¿y es que los frailes no son 
]>ersonas F 

Pedro Crespo.—(Pinoso). 
Alicante. 

Un turista inglés, que visi
ta Madrid, interroga al guia: 

—J Cuál ser este edificio?—y 
señalaba a Palacio, 

—¿Ese? El Palacio Real; 

Sombreros 
Las úlfitnas novedades en 

sombreros para señora y niño 
La Horra solo La Horra 
es la casa predi lecta del pú
b l i co . 

Fuenca r r a l , 26 enílos. 
Montera , ¡5 y 17 entlos. 

adornas—prosigue el guia—aquí 
tenemos el "Teatro Real", y 
aquel otro de allí, el "Real Ci
nema". 

—I Oh l ^ x c l a m a el inglés— 
Madrid, tener mochos reales... 

.—.Pocos, señor : entre todos 
no llegan a una peseta. 

F. P.-^Madrid. 

•Una señora entra en una to
cinería y pide medio kilo de 
tocino "que sea altito". 

Para tomar parte, en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompafiado de su correspooidisnte-
•upón y con la firma dal remitente al pie de cada cuartilla, nunca en uno aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste sa 
lumbre, sino uo pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre indiquese; "Para el Concurso de chitles". 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS aá mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 

[Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originajlidid de los chistes son responsables loa que figurea como autores de 
loa mismos. 

Una oliica habita en Valle-
Wis, y trabaja en Madrid, es
tá niÍran,do en nn periódico 
una fotografía de una artista 
qive mostró deseos de atrave
sar el Pacífico en aeroplano; 
pero al final le faltó el valor, 
y al leer ésto exclama: 

.—̂1 Anda Dios^ y lo paso yo 
todos los días! 

Benito G. Cornejo,^—^Madrld. 

El premio correspaicdienie al número anterior ha co
rrespondido al sipiiioiiti! chiste: 

Un individuo, e.-ítraordinariaiin.oiite flaco a causa de 
la solitaria, teuía la coBtumbre de apretarse exccsiva-
Biente el clntu'rón. Un ativigo suyo, que se apercibió, 
como imientbro que era de la Socieí^d Protectora de 
AnimaJes, le re^irendio : 

—No te periníto que Iiagas eso ; -el día menos pen-
saido vas a estrangular a la solitaria. 

Fig-g.—Madrid. 

No contenta con lo que le de esti la oonfiteria La Cam-
despachaban, dice; pana. Esta señora lo que bns-

—^Ese no one gusta: lo quiero ca es tocino de cido. 
más alto. 

—Niño, —indica el dueño al 
dependiente—, saca otro. 

—^Tanipoco me agrada ese: 
lo quiero más alto. 

—Niño, —agrega el dueño 
ya mosqueado—., enséñale don-

Al faro. 
—¿ En qué se parece el Niá

gara a! Escorial? 
—J^n que en el Niágara hay 

cataratas y en el Escorial faca-
torras. 

Aley-nomy.—Esco r i a 1. 

Dil). ALFONSO—Madrid. 

—Paya, dice mamá que Tne des dinero. 
—Hija, áile a Tnatná que sí en vez de una butaca se cree 

que estoy en un Banco. 

EL TORERO HERIDO 
—No encontramos n a d a , 

maestro... 
—Pues el bicho me ha me

tido 'el cuerno. 
—Pues se lo habrá vuelto 

a llevar. 
Tercos.—Sangüesa. 

T u n o t ienes l acha ; 
¿No te da son ro ío 
decir rio has es tado 
C a s a U r b a n o Rojo? 

B O T O N E R A S 

—J Qué tal le ha parecido mf 
sermón de la mañana? 

—^Muy bien, pero hoy UIT 
año lo hizo usted mucho me
jor, ert mi opinión. 

—i Hoy un año? Pero si yO' 
no prediqué entonces?... 

—Pracisaniante por eso, 
Kraz.—Zumaya-

Dos ciegos que piden limos
na discuten acaloradamente, y 
tanto se agria la cuestión que 
se engarzan y mentidean los 
golpes y gai-rotazos. 

Un vigilante le pregmiti a 
uno de glloa. 

-— ĵQué ha pasado, expli
qúese ? 

—-Nada, éste que se ha em
peñado em hacerme vei k> 
blanco, negro. 

Carlos de León. 
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BUEN HUMOR " 

En un restaurant: 
.—Oiga, mozo, no ma hará 

(isted creer que este pastel es 
de perdices... 

.—Ocnno estamos en tiempo 
de vada, ponamos también 
carne de cecdo, 

—¿Pero en qué propordónf 
—Mitad y mitad, luia per

diz, un cendo y así... 
Ángel del Castillo. 

El maleta.—Paese mentira 
que siendo torero tengas er 
puro ^agao . 

Bl del puro—] ... 1 
El maleta.—Sí hombre; por

que siendo torero das un "faro" 
y lo eusíendes. 
Sebastián Bautista de la Torre. 
La Puerta dé Segura.—(Jaén). 

En un vagión de tercera 
clase viajaban una vez un ca
talán, uo aragonés y un an-
daluz_ que bien pronto se hi
cieron ajmigos; pero en el cur
so de la conversación, pusié-
Tonse de acuerdo los dos pr¡-

Si quieres ver a tu nov ia 
elegante de chipén j i 
como dicen i o s cast izos ,:; 
finiquitoUs fetén] 
cómpra le un corsé de PKESA 
u n a fa¡a o un sos tén 

Siempre PRESA Tel. 51!35 
Fuencarral, 72 Madrid 

En" un ejaoí&i el catedráti
co pregjiHta las diferentes cla
ses ^dé pan y quiénes laá cim-
Bufiíen, y dice a uno de loa 

y alumnos: 
—¿ Quiénes comee el pao 

de centeno ? 
El alumno duda, y al cabo 

responde; 
—Log centenarias. 

José Carrerals.—^Escorial, 

Dib. ULICA.—Madrid. 

—¿Cómo te caes con los "esgiiis 
-^Porque me ''esquivoco". 

, i í ^ 

guardado silencio porque esta
ba saboreando mi triunfo ante 
el mundo. Porque sabrán, que 
ese que dio el salto desde Cá
diz a Buenos Aires y el que 
derribó el buque en Santan
der, soy yo y no me habíais 
conocido. [Qué torpes .¡éis! 

Un embustero.—Madrid. 

meros con el ñn de dar una 
brocma al de Andalucía y de., 
mostrarle qite en eso de las 
esageracionas y los embustes, 
no eran ellos los únicos. 

—Yo una vez — dijo el de 
Barcelona—, conocí a un hom
bre que estando en Cádiz dio 
un ssAVo sobre el mar y a los 
cinco minutos llegó a Buenos 
Aires, desde donde envió uu 
cable .diciendo que se eacon-
traba bien de salud. 

-—,Efio no es ' U ^ a extraor
dinario.—^agregó el aragonés—-. 
Estando yo en cierta ocasión 
veraneando en Santander, pre
sencié que uno de los bañis
tas, era horabre de tal fuerza 
qtte si bucear derribó un tras
atlántico y a poco se ahogan 
sus tripulantes. 

Como el andaluz callaba y 
esto no era precisamente lo 
que deseaban sus compaheros 
de viaje, llegaron a pregun-
ta.rle: ly usted nada ha visto, 
ni nada sabe? 

—Señores—contesta—, yo he 

Confidencias. 
—Yo gano el pan con el 

sudor de mi frente. 
—Pues yo con el sudor de 

los demás. 
—Eso no está bien. 
—jCómo q«e no? Si tengo 

un establecimiento de baños de 
vapor. 

E de U.—Bilbao. 
I 

En la calle de Alcalá, el 
guandia de la porra para a un 
autora.óvil para que pase una 
ancianía. 

El d e l automóvil.-—Soco
rro.. . Socorro... 

El guardia .^; Qué le pasa a 
usted? 

El del autoimóvil.—Que me 
ha matado usted. Me ha cor
tado la circulación. 

Referen du m.—B erlanga 
(.EvidaJQí). 

—¿Porqu'é no mandan las 
madres solos a los niños al 
teatro ? 

—\Fcn miedo a los asientos. 
Eulogio Sodriguíz. 

Un pobre diablo penetra en 
un modesto colmado e inquiere 
del mozo el precio de un "roo-
lía" con leche servido en un ve
lador. 

—Veinte céntimos, señor. 
.—-Conque s e n t a d o , vemte 

céntimos. ¿Y de pie, en el mos
trador ? 

—©uince. 
Nuestro hombre dilda breves 

momentos y por fin... 
—Bueno—dice—; entonces me 
tomaré en cuchillas, pues no 

tengo más que ima perra gorda. 
Hgea.—M el illa. 

—¿ Quién fué ell Imbihre, 
que matmó antes que su ma
dre; mató a la cuanta parte 
del munido; y fué enterrada en 
las entrañas de su abuela? 

• ? 

—-i Caín 1 
; ^ ? 

—Mamó antes que su ma
dre, porque Eva no mamó: 
mató a la cuarta parte del 
mundo, porque cuando mató a 
su hermano Abel sólo eran 
cuatro personas en el mundo, 
y fué enterrado en la tierra... 
su abuela,, porque la tierra 
o na 3a madre de su madre. 

B i elsa:.—ZaTagoza. 
—i Yo tengo sangre azul en 

las venas! 
—-1 Caray 1 i Pues debías ir a 

que fe viera un médico! 
FaJiny EpBÍde-—San Sebastián-

C U P Ó N 
correspondí en (e ol númprc 337dt 

BUEN HUMOR 
que deberá aeompafiar » todo 
trabajo que se nos remita pa
ra el Concurso permanente de 
chistes o como colaboración 

espontánea 
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Fe-Hita- — Ilustre y encaa-
"tadom amiga Fe-Hita: nos lia 
'Consternado usted' con su¿ fu-
Torcs. Sopa iiated que los chis
tes se publican por rigoroso 
turno de receipcíón, y que ca
da semana recibimos unos tres
cientos. Si de usted qiteda al
guno, soldrá (i qué duda ca-

"be!); y si nos hace más gra-
-cia que los demás, se premia
rá (leso es viejo..., tSn yiejo 
'ConiD la mayoría dp las ocu-
rrentirts que nos remiten uste
des los cbistüj^rafos, a. pesar 
de lo cual se las aiíradecemos 
nmcho, y procuramos corres-
•pondcr a tan señalado favor!). 

E . D. L. Málaga.—1-a ua-
-rración titulada El -jiaisro está 
mivy nial; el son^íío denom i-
nado 5'i)j[aiii.6ií/ií"!<', está peor; 
y la crónica llamada Los hits-
sos, se está mu rienda pero 
-que a chorros. Comprenderá 
"USled que. en estas condicio
nes, no hay negocio pos'ble. 
j Vaiya usted! con Dios, si es 

-que Dios agUB-nta tan desagna-
-dable compañía!,.. 

E . J . B. Bilbao.—; De dón
de ha sacado usted que el mo
no -es un cuadrúpedo? ¡ Kl que 
es un cuadrúpedo es usled, y 

3 mucha honra!... 

M. M. P. Madrid.—Ni el 
-articulo ni el dibujo encajan en 
este virtuoso semanario. 

L a Pelos . Vallecas.—Es 
d'emasiadlq chulapo, si^ñorita 

•castiza; y en BUEN HUMOR 
somos todos un poco pollos pe
ras y las cbulaperiras nos e.'í-
• tropean la digestión. 

C. L . M. Baree lona .^No 
"•puede haber nada de coniún 
entre un foragido literario co
mo usted y unos caiballeros Ín
tegros y decentes como nos-

- otros. 

H . M. G. Valencia.—i Qué 
bonitol.., j Pero qué bonítol,.. 
I Hay que fijarse, y hay que 
tKXfuiahrirse y bay que despa-

-tatTarael,_ 
Véa^e la clase: 

—Serraiuí, st^rraim, 
gie cosas conmigo? 

•—iVo me da. la gana, 
mi querido amigo. 

— / £ j que no te giisto 
o es qiís me desprecias? 

—¡De oírte me asusto 
decir casas necias! 

Exactamente lo mismo nos 
pnsa a nosotros: hsmos queda
do atecradoá de la necedad... 
¡ Que usted lo pase bienl 

S. C. M. Madrid.—i Aqui 
teiícmos a otro propagaai dista 
de la ortografía moderna y re
volucionaria!... Este b iuen 

amigo se ha tomado la- mo
lestia de escribir jiganle, 7 lue
go se ha qitedado tan fresco, 
con la frtscura que da la sa-
tisfacción^ del deber cumpli
do,,. Salgamos, no obstante, al 
palenque para sacar d'e tan es
pantoso error al noble literato. 
[ Ko, señor i ¡ligante no se es-
oribe asi! . . . La jota no se u.sa 
para los simantes, Auníjiie aho
ra caemos en una cosa: que 
usbed^ queriendo documentarse 
en los clásicos, Iiabrá oido ha
blar de la jota de GigmUes y 
Cnhesiidos, y esa será la jota 
que tenderá la culpa de- todo. 
En vista de lo cual, le perdo
namos de todo corazón y le 

D'b, UtLOA.—JJadrid. 

La, señora.—¿Pero en este pueblo no hay nada Que ten
ga el mismo preáo que en Madrid? 

El íendero.—Sí señora: los seüos de correo. 

ofrecemos el testimonio de 
nueíitro afecto más siaicero y 
voluptuoso, 

A. T . V. Santander.—Con 
sus Doce cuchufletas acabamos 
de gastar nosotros otra cucbu-
fleta, que quizá le parezca a 
usted un poco pesada. ; A que 
no la adivina usted?... Desde 
luego, le advertimos qia; la bro
ma no ha consistido en man.--
dar las cnartillas a la impren
ta, aunque esa tanibién hubie
ra sido buena, j Coimo para ma
tarnos!... 

D. F . B. Granada—¡ Otro 
que tal!.. . ; Por qué no escri
be usted a su' novia en prosa 
vil y sobre todo particularmen
te?.. . i No coonipran-de usted 
que esos secretos de] corazón 
no le interesan a nadie más 
que a los protagonistas del 
drama?... El público no paga 
cuatro parras gordas por ad
quirir BUEN HUMOR para en
terarse de que d-on Emilio Ro
dríguez C5tá adelgazando por 
culpa de los desdenes d'e la 
señorita Julia García Fernán
dez... Corapréuidalo, jov-en in
cauto, a fe par que plomizo 
poeta. 

J. S. T. Badajoz—Siv en-
\-\'j merece las siguientes se-
verisimas sanciones: meterle a 
usted en la cárcel inrued i ala-
mente; prender fuego a la 
cárcel eji el acto; y no avisar 
a I013 bomberos hasta el año 
que viene. No rebajamos ni um 
céntiuJiO. I 

P. L. E. Zaragoza,—lístá 
escrito a! estilo de Ziiiulandia. 
Y, por tainto, se va usted a ver 
negro para que lo publique
mos. 

C. E . C. San S e b a s t i á n -
Mucha tinta, pero pocas nue
ces. 

M. A., Oviedo.—Poco pi.a-
doso y de IUL guato detesia-
ble. 

Anteo. Guadarrajua. — No 
nos place 
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R E C O N S T I 
T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades ma« 
ravillosamente curat ivas y reconstituyentes* 
La epidermis lo absorbe como las plantas él 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas* 
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrufas, sur
cos y depresiones facialest aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devue lve al rostro su tersura y lozanía 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U i O L A . — M A Y O R 
= = M A D R I D = 

Talleres de PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3.—Madrid 

Ayuntamiento de Madrid



-Dudo entre la Poesía y la Pintura. 
-Yo que tú, me dedicaría a la Pintura, 
iEa que has visto mis cuadros? 

Ayuntamiento de Madrid




